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                                                                        Sepa lo que te es grato………                               
                                                                                                           ………  Pues ¿qué hombre podrá conocer el consejo de Dios

                                                                                                                   Y quién podrá atinar con lo que quiere el Señor?

                                                                                                                      Porque inseguros son los pensamientos de los mortales,

                                                                                                                    Y nuestros cálculos muy aventurados;

                                                                                                                   Pues el cuerpo corruptible agrava el alma,

                                                                                                                   y la morada terrestre oprime la mente pensativa;

                                                                                                                  Pues si apenas adivinamos lo que en la tierra sucede

                                                                                                                   y con trabajo hallamos lo que está en nuestras manos,

                                                                                                                 ¿quién rastreará lo que sucede en el cielo?

                                                                                                   ¿Quién conoció tu consejo si tú no le diste la sabiduría y enviaste de lo alto

                                                                                                        tu espíritu santo?

                                                                                                 Así es como se han enderezado los caminos de los que moran sobre la tierra,

                                                                                                      y los hombres supieron lo que te es grato,

                                                                                                         y por la sabiduría fueron salvos.

                                                                                                                                                                                             Sabiduría  9  (13-18)
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Introducción: A modo de inicio 
         Intentar un análisis general acerca del problema del hombre en el ámbito del pensamiento, implica necesariamente acceder a instancias fundamentales y determinantes en el contexto de su quehacer histórico-filosófico-cultural, lo cual requiere a su vez, llevar a cabo un examen riguroso de las infinitas consecuencias y posibilidades implícitas en las múltiples y abarcantes derivaciones propias del fenómeno humano. Sin duda, uno de los sucesos fundamentales en el contexto del pasado desconocido del hombre ha sido el momento en el cual éste, por vez primera, se enfrentó a sí mismo en cuanto ser consciente de sí, en cuanto conciencia de individuación que se hace necesariamente responsable de su propio existir. No obstante, pareciera ser que cualquier intento o esfuerzo                racional-espiritual dirigido a proyectar la reconstitución y representación de aquel sublime instante primordial sólo muestra como trágico destino el reconocimiento fáctico de nuestra imposibilidad, impotencia y fracaso ante dicho acontecer y sempiterno misterio, ante ese espacio de tiempo perdido que sólo en elevadas ocasiones encuentra cobijo, renace y cobra sentido trascendente, en algunas metáforas y personificaciones propias del lenguaje literario de poetas y trovadores. Sin embargo, a pesar de su silenciosa ausencia e inconsistencia fenoménica, parece siempre existir y subsistir en todo sujeto una sutil reminiscencia y persistencia en torno a aquel índice vivencial que nos dispone a tomar conciencia de nuestra inconsciencia respecto al origen de la conciencia de ser, hecho que, en último término reitera y remite constantemente hacia el problema fundamental y decisivo del origen del hombre y de su lugar-posición en relación con dicho posible origen. Tal situación, ha inspirado en el incesante transcurrir de nuestra historia, diversos ejercicios y desarrollos intelectuales de meditación filosófico-antropológica, sociológica, religiosa, científica, etc., grandes y denodados esfuerzos clásicos y contemporáneos por establecer vínculos esenciales y seguros con el misterio original, con el principio desconocido primordial, con el sentido de la culpa, el porqué del temor, la angustia y el posible telos del sufrimiento, finalmente surge la profunda necesidad de una expectativa de acceso y cercanía con la inefable elusividad de lo trascendente, aquello que se oculta y permanece siempre vedado a nuestros deseos de verdad. 

         En este contexto, para llevar a cabo un esencial intento de acercamiento comprensivo al significado y sentido de "ser-humano", es primordial acudir reflexivamente a la existencia misma del hombre en su facticidad ontológica y poder así verificar su primaria e impotente condición de finitud y limitación respecto a poder dar cuenta o hacerse cargo de una respuesta acerca del origen de sí mismo, de su accidental permanencia en el tiempo, de su "autoconservación en la existencia".  Como ya mencionaba Descartes, no se ajusta a las leyes del pensamiento un razonamiento tal que pueda aceptar el hecho de que una sustancia finita, temporal y contingente pueda darse a sí misma la existencia desde una previa "no- existencia" anterior.
 ¿Cómo podría, en tal caso, darse el "ser" desde el "no-ser"?. También sería absurdo pensar la posibilidad de darse la existencia desde "su misma previa existencia", en este caso nada se daría, pues ya sería existente. El ser del hombre, por tanto en su simple realidad de ser finito no puede constituirse en fundamento de sí mismo, ni pensarse, por un momento siquiera, como proveedor permanente de la posibilidad actual de existir o realizarse en la existencia. ¿Podrá  hallarse ese fundamento en el mundo de las cosas o en las cosas del mundo? ¿estará el hombre inclinado o tentado a buscar aquí su fundamento, dado el hecho ineludible de su relación con el mundo? o, bien ¿será hora de volver serena y humildemente nuestra mirada hacia la proveniencia y epifanía de una kenosis o abajamiento fundamental de Dios trascendente, arraigado en lo más recóndito del sentido de lo humano, como manifestación de su inefable amor?.

         Se muestra como evidente y un hecho indiscutible, que el hombre es en principio un ser "abierto al mundo", a las cosas que son mundo, y en este sentido, se encuentra y dispone arrojado, lanzado necesariamente al existir, puesto imperativamente en la existencia, de tal modo que la experiencia primaria constitutivo formal de su propia esencia, es esta relación de "comunidad (común-unidad)" con las cosas, de natural empatía ontológica, que lo definen en su "estar-siendo" necesariamente como un "ser ahí en el mundo" y no como un "ser allende al mismo". Esto significa, de algún modo, que las cosas, las circunstancias, la realidad del mundo entero lo constituyen en su esencia tanto como él es parte activa  y  afecta a las mismas. Desde esta perspectiva, toda experiencia primaria de conocimiento del ser del hombre, sugiere un escenario, un respaldo constitutivo formal del despliegue de su finitud dada y realizada en un mundo, en una extensión primordial inmanente y real en todas sus vivencias, quehaceres, y en su estar siendo. Es tan fundamental y necesario para éste el asirse al ser de las cosas "siendo con ellas" que no es factible pensar la remota posibilidad de un hombre sin un mundo constitutivamente suyo en donde poder consumar su existencia. 

         Pero el hecho primordial de tomar conciencia de esta vivencia primaria de ser con las cosas en un "siendo" permanentemente vinculado y absorbido en ellas, aceptando muchas veces con serenidad su abstruso devenir, afectando otras medianamente su posible causalidad contingente, nada fundamental dice aún al hombre acerca de su existencia, sino que, sólo muestra y hace patente el "hecho" claro de que la existencia simplemente es ya un "hecho". Desde esta perspectiva, se nos corrobora el ser del ente como algo real que se da  en un mundo de existencias, y que permanece en el tiempo a consecuencia de su propio existir. Sin embargo, esta constatación primordial de la patencia del "ser ahí en el mundo", sin ser  suficiente como elemento explicativo, indica al menos, señala  y  abre  la conciencia hacia un plano más profundo y original del existir del hombre: "El hombre se encuentra enviado a la existencia, o, mejor dicho, la existencia le está enviada… El hombre recibe la existencia como algo impuesto a él… Esto que le impone la existencia es lo que la impulsa a vivir… Esto que le impulsa a vivir no significa la tendencia o el apego natural a la vida. Es algo anterior. Es algo en que el hombre se apoya para existir, para hacerse… Este apoyo no es un puro punto de apoyo físico. Es apoyo en el sentido de que es lo que nos apoya en la existencia; es lo que nos hace ser"
.

         Esta situación  de haber recibido la existencia, de habérsenos donado la posibilidad de vivir en un "siendo" permanentemente con el mundo, implica un imperativo fáctico del vivir, estamos, quiérase o no, obligados a vivir en la existencia, estamos impulsados esencialmente por esta donación, por este misterioso regalo de vida, estamos "obligados a ser". Pero este imperativo fáctico del vivir tiene su sentido y fundamento en un acontecimiento previo y aún más originario que determina la esencia misma del hombre, "La presunta obligación es consecuencia de algo más radical: estamos obligados a existir porque previamente estamos religados a lo que nos hace existir"
. Esta instancia originaria de religación, de intuirnos de algún modo religados, justifica no sólo el hecho de la "obligación de ser, siendo en nuestra existencia donada", sino que además transforma, en cierto sentido fundamental, en imperativo ético la necesaria toma de conciencia acerca de nuestra falible condición de ser finitos, dependientes, deficitarios, carentes, respecto de aquello que hace que haya……………………...
         En relación con lo anterior, nuestro trabajo intentará explicitar de modo muy sucinto y general ciertas reflexiones y relaciones significativas acerca del problema de lo humano enmarcados en el análisis y contexto de algunas ideas, nociones y perspectivas reveladoras recogidas y enhebradas en la obra “Ser-humano” del filósofo chileno Cristóbal Holzapfel, específicamente centrados en la existencia de sus diversas Concepciones antropológicas histórico-filosóficas, interpretadas y comprendidas analógicamente en tanto los variados e infinitos guiones teatrales representados por la existencia humana en el gran escenario primordial de su historia en el tiempo. Desde esta perspectiva, nos centraremos y abocaremos principalmente en la Concepción antropológica histórico-filosófica “Ser humano singular”, en función de la cual nos vincularemos al pensamiento del filósofo danés Soren Kierkegaard, respecto al sentido fundamental del paradigma de lo     particular-singular, en tanto realidad del existente concreto, en oposición y relación contestataria radical con la idea hegeliana acerca de lo general. Además, afín con anterior, se intentará describir analíticamente el significado profundo de "la  fe" en cuanto realidad "paradojal" y determinante para "la relación religiosa" en tanto esencial coincidencia y concomitancia con un absurdo irracional que implica una instancia esencial de concordancia infinita entre el individuo y Dios, entre el hombre y lo absoluto. En este sentido, a pesar de estar plenamente conscientes del hecho fundamental de la esencial      co-originariedad que presentan las diversas perspectivas antropológicas planteadas en  “Ser-humano”, consideramos necesario y preponderante, enfatizar el despliegue    histórico-filosófico acontecido en el ámbito del “Ser humano singular”, en la medida en que, en dicho instante y proveniencia de la historicidad y devenir del ser, creemos, se revela la intensiva reafirmación y revitalización ontológica del existente singular, su finitud y la finitud de sus relaciones en el mundo, lo cual constituye parte esencial de la experiencia central de reivindicación y toma de conciencia del sentido real de su propia y fundamental temporalidad humana, en la específica y radical actualización y eternización de la dimensión del “ahora”, única instancia desde la cual es posible una acción alerta y verdaderamente consciente en el sentido fundamental de un bien hacer universal, al amparo de la fragilidad y misterio que articula la existencia en total, sin desmerecer ni obscurecer la posible necesidad de retorno de una salvadora perspectiva y sentido de Dios, en el contexto y realidad de la superlativa crisis de los tiempos que acontecen y que indesmentiblemente definen nuestros instantes presentes. Para tal efecto, tomaremos en consideración, en primera instancia, la ya mencionada obra “Ser-humano”, además de, en el caso de Kierkegaard, sus obras Temor y temblor, Mi punto de vista, Tratado de la desesperación, La época presente y Migajas filosóficas.  
Algunas consideraciones: (Acerca de las diversas Concepciones antropológicas    histórico-filosóficas del "Ser-humano” en su historia)
         La realización antropológica histórico-filosófica más distante en el tiempo a nuestro presente actual, y que inaugura el despliegue infinito del proceso y devenir del hombre en sus diversos períodos y épocas constitutivas de su específica forma de ser y transcurrir, es el hombre sagrado (homo sacer). Esta original y arcaica realización del hombre en el tiempo, presenta como característica fundamental una disposición afectiva y efectiva de encuentro con la naturaleza y la realidad total, en función de un plexo infinito y abarcante de sentidos fundamentales orientadores e integradores de lo uno primordial. El esencial despliegue del homo sacer en el mundo, constituye e implica un escenario mítico-sagrado, múltiple de analogías y vivencias significativas que enuncian sustancial y holísticamente la totalidad infinita de contenidos existenciales y fenoménicos, a la luz del trato y diálogo con las cosas en su estado puro y virginal, en el encuentro y cercanía primaria propios de un habitar aún el amado hogar, en un vínculo indestructible con el fuego ardiente de los antepasados inspiradores y dadores del bien, paraíso inmemorial del amor, la veneración y el sentido no perdido del fraternal respeto absoluto “La abolición del tiempo profano y la proyección del hombre en el tiempo mítico no se reproducen, naturalmente, sino en los intervalos esenciales, es decir, aquellos en que el hombre es verdaderamente él mismo en el momento de los rituales o de los actos importantes (…) Por lo demás, lo declara en estos términos: <<He alcanzado el cielo, los dioses; ¡me he hecho inmortal!>> (…) El hombre deja de vivir en el tiempo profano y desprovisto de sentido, puesto que imita a un arquetipo divino”
. Desde esta perspectiva, el homo sacer, en función de un movimiento cíclico invariable de retorno mítico, reinstaura y reivindica constantemente la necesidad fundamental de habitar en un tiempo sagrado, lleno de sentido y renovación espiritual, lejos y distante de la historia en cuanto devenir y sucesión progresiva. No obstante, el persistente devenir histórico-ontológico del hombre en la conformación esencial de su propio ser, luego de un extenso e intensivo período de coexistencia con lo sagrado del mundo, en cercanía natural con las fuerzas originarias de la realidad, asume y adviene hacia un nuevo rol histórico esencial, el cual implica una transformación radical de su orientación y disposición en la existencia, en tanto transmutación fundamental que compromete el curso absoluto de la humanidad en un movimiento infinito hacia el logos y el discurso racional. Desde esta perspectiva, el fundamental proceso de cambio que involucra esencialmente la actualización de un nuevo hombre en la expectativa del animal racional, del ser racional teórico especulativo, se encuentra enraizado en la fundación e instauración del mundo griego y del universal logos filosófico determinante absoluto de la totalidad del viaje de occidente hacia nuestro presente, en la perspectiva ascendente del paradigma            técnico-científico, en tanto manifestación natural de lo mayor y mejor de nuestra cultura en su realización histórica, como también, en cuanto signo evidente de déficit esencial, resultado de la acción cuantificadora y de un relato-discurso del universo entendido como pura objetividad de datos y olvido fundamental de la diferencia ontológica entre ser y ente. Tal realización humana y concepción antropológica, representa la más radical transformación y cambio de paradigma en la historia de la humanidad, cuya intensidad y persistencia se hace presente desde entonces con un énfasis cada vez más creciente y dominante. Sin lugar a dudas, el significativo tránsito desde el mito al logos, evidencia el surgimiento de un paradigma incontrarrestable en el tiempo. Posteriormente, la secuencia antropológica-histórico-filosófica, deviene en el fundamental sentido de Dios y de lo religioso, en la figura andante del homo viator, el cual impulsa su existencia en el contexto de obediencia e irrestricta orientación en el camino del Señor su Dios, principalmente bajo la influencia trascendental del judeo-cristianismo y específicamente de Cristo.

         Ahora bien, al fundamental estado de cosas del hombre de fe que sigue los caminos del Señor, en búsqueda de la salvación que sólo él puede donar desde lo trascendente, le sigue, en cuanto concepción histórica, el radical giro hacia el antropocentrismo cartesiano y la instauración del sujeto del cogito en cuanto centro y referente universal. El hombre como centro, representa la figura de la autoafirmación y el sentido cardinal de la modernidad, en tanto instancia que asegura al individuo la absoluta confianza en sí mismo y en sus propios designios como hacedor y arquitecto de la historia en su infinito progreso. En este sentido, se observa de un modo evidente, el hombre instaurado como centro, en tanto subsidiario del animal racional y su impulso técnico-científico transformador de la realidad que lo convoca hacia el futuro. Al respecto, es importante mencionar el hecho de que el despliegue y devenir de las diversas manifestaciones antropológicas fraguadas en el tiempo, no sólo manifiestan la esencial condición de co-originariedad y un orden cronológico-histórico determinado, sino que, además, su desarrollo es el resultado de un intensivo proceso genealógico, en función del cual cada concepción específica pertenece y se vincula de un modo radical y esencialmente a su pasado histórico distante-cercano de manera determinante; es el caso que observamos, por ejemplo, en la relación fundamental entre el hombre racional y el hombre como centro, en su sentido diacrónico.   
          El devenir evolutivo filosófico-antropológico, conduce posteriormente en su tránsito esencial, hacia una nueva perspectiva humana, la cual considera un vuelco y giro significativo respecto del orden impuesto previamente por el radical antropocentrismo del hombre como centro. En esta presente perspectiva, el ser humano, mediante un paulatino pero persistente proceso de toma de conciencia, vislumbra y atisba en un primer momento medianamente su profunda precariedad ontológica y estado de contingencia fundamental, lo cual definitivamente, se manifiesta en el pensamiento kantiano acerca de la condición finita del hombre y de sus limitadas posibilidades de conocimiento teórico-especulativo más allá del fenómeno. Dicho reconocimiento, no es asumido fácilmente por el hombre finito, puesto que, el natural impulso humano hacia la trascendencia en tanto persistencia en el ser, implica un agudo conflicto con la realidad de la muerte y el corte abrupto de todas las posibilidades de vida y permanencia en la existencia, pues, en último término, el ser humano finito en lo más hondo de su ser encuentra aún fértil arraigo con su origen inmemorial, en la anamnesis fundamental que sutilmente recobra el pasado esencial, no olvidando displicentemente dicho pretérito, sino más bien integrando diacrónicamente los vestigios de lo sagrado y de las santas escrituras de lo revelado, en las figuras primordiales del homo sacer y el homo viator y su expectativa de inmortalidad. En este sentido, constatamos evidentemente, no sólo el aspecto sincrónico histórico-cronológico de las diversas manifestaciones antropológicas instaladas en el escenario empírico, ocupando su lugar preciso y determinado, sino que, además, observamos como del mismo modo, cada una de estas explicitaciones históricas, no constituyen un simple proceso azaroso y accidental, sino más bien intensamente arraigado y vinculado con su origen y pasado fundamental, mediante un principio diacrónico-genealógico esencial.

         Ante el crudo y doloroso reconocimiento de la conciencia, acerca de nuestra naturaleza finita y los límites de nuestro conocimiento, el sujeto universal propende la aceptación indeclinable de la pertenencia del hombre a una magna totalidad, en cuanto parte fragmentaria de un todo. En este sentido, el pensamiento de Fichte, Hegel y Schelling ordenarán decididamente la realidad del hombre particular, en función de una intrínseca dependencia ontológica del sujeto universal, en cuanto lo general, lo absoluto, la totalidad de la cual soy parte en el sentir, especular, imaginar y vivir. Desde esta perspectiva, el pensamiento de Hegel, se establece como un original y radical esfuerzo intelectual por sistematizar comprehensivamente la totalidad absoluta de la realidad, en tanto sentido cardinal, coherente y racional de lo histórico como despliegue dialéctico de la consciencia absoluta que demanda y exhorta la necesidad imperiosa de su autoconocimiento, de su autoconsciencia, de su saber de sí y en donde el hombre, el existente, no es más que una instancia particular y medio-instrumental para el despliegue espiritual absoluto.  Inmersos en tal estado de cosas, surge potencialmente el próximo momento y desarrollo humano, el cual se forja gradualmente en el despliegue de una inversión esencial en el orden y disposición de la relación razón teórico-especulativa y razón práctica. El ser humano activo, constituye el impulso y esfuerzo existencial del sujeto por desprenderse del dogmático paradigma lógico-metafísico-reflexivo, en pos de sustentar y fundamentar una radical afirmación de la vida activa como referente primordial, en desmedro de la realización especulativa-contemplativa. Índice claro y objetivo de dicho estado humano, se vislumbra en la concepción marxista acerca del hombre en cuanto trabajador y productor histórico.  
         Ahora bien, toda verdadera actividad de realización práctica en el hombre, sugiere definitivamente un quehacer volitivo, un querer, un impulso primario de acción y movimiento vital, que oriente y transforme el mundo hacia un fin. Tal afirmación radical de la voluntad, inclusive, en cuanto voluntad de poder y dominio, se encuentra representada en el discurso nietzscheano-schopenaueriano de la absoluta afirmación del querer por sobre la facultad inteligible de la razón. Finalizado el despliegue antropológico del ser humano volitivo, se genera una fase -a nuestro parecer, fundamental- en la posibilidad de reorientar los designios de la humanidad hacia un verdadero y necesario restablecimiento de sentidos y valores fundamentales, que permitan profundos vínculos de religación (religare, religión) con un liberador y salvador sentido trascendente de Dios, a la luz de un ejercicio intensivo de concentración del sujeto consciente respecto de sí, en su patente singularidad existencial a la expectativa de lo Absoluto. En este insondable y penetrante encuentro del hombre con la historia y su propia esencia trascendente, el filósofo cristiano Sören Kierkegaard, desvela desde la interioridad y singularidad de su ser en el mundo, la necesidad de comprender el valor sagrado, único e irrepetible del existente en función de su relación con el Absoluto. El sujeto individual y su finita realidad personal corrupta y corruptible, puede al fin y al cabo gritar a los cielos por su salvación y ejercer en la intimidad de su fuero interno el misterioso e infinito salto de la fe, único verdadero refugio ante su donada e indefectible finitud. En este sentido, observamos que, la constitución efectiva del ser humano singular, en cierto modo, sólo es posible en primera instancia, gracias a la existencia de una intensiva relación de amalgama y sinergia con el ser humano finito, perspectiva que anuncia el radical quiebre con la absoluta preeminencia de la razón científica del ser humano como centro y que hace posible de un modo gradual, la constatación del sentido de la singularidad de la existencia humana en su propia contingencia falible. Al mismo tiempo, no deja de ser interesante observar, una intensiva relación contestataria respecto de la filosofía hegeliana de la conciencia absoluta, sostenida y desplegada en el contexto del pensamiento del sujeto universal. En este sentido, y ya distante de la totalidad abarcante, sólo en el ahora le es posible al ser humano singular o existente concreto, rescatar el infinito instante del eterno cara a cara con el Absoluto. 
         Desde lo anterior, se hace viable esperar la proveniencia del ser humano como proyección en cuanto absoluto despliegue de la temporalidad e historicidad del ser. Karl Jaspers y Martín Heidegger, constituyen los referentes fundamentales de la conformación antropológica de este tipo humano, el cual se instaura y establece en la existencia en función de relaciones existenciarias fundamentales con el mundo, las cosas y los otros, realizando proyectivamente la constante afirmación de su esencial condición de ser-posible, de constituirse en un ser que es pura posibilidad histórica. Desde esta perspectiva e introducidos ya en los intersticios y relieves histórico-antropológico-filosóficos más recientes y cercanos a nuestra época presente se manifiesta el ser humano frágil, en cuanto constatación y explicitación de nuestra radical labilidad o falibilidad humana. En este sentido, tal debilidad constitutiva de lo humano, se encontraría ya evidenciada en el pensamiento de Descartes, Pascal y Kierkegaard, en cuanto tendencia permanente y posibilidad constante de error en todo proceso de acción humana. En la actualidad, dicha realidad se haría plausible claramente, entre otros autores, en el pensamiento de Paul Ricoeur y Gianni Vattimo. Al respecto, Vattimo, en el contexto de su propia experiencia de retorno a la religión del cristianismo, plantea la necesidad de un debilitamiento de las estructuras valóricas existenciales en el sujeto, y un paulatino distanciamiento ontológico en relación a las tradicionales categorías consideradas fuertes. En este sentido y en términos generales, se refiere al proceso nihilista-occidental, al ocaso tardo-moderno, como simple debilitamiento de los antiguos paradigmas base de nuestra realidad cultural, vinculados a la idea de un proceso paulatino de "secularización". Con dicha noción clave, se identifica el proceso de <deriva> que desliga la civilización laica moderna de sus orígenes sagrados
.   Cobra entonces, el concepto secularización un marcado sentido positivo "la denominación secularización recoge, a su juicio, la significación positiva no sólo de un            pensamiento que ya no puede jugar a metafísicas fuertes, sino a una racionalidad                             <histórico-narrativa-interpretativa>"
. La secularización entendida como proyección ontológica, expresión de un progresivo debilitamiento del ser (ser humano frágil), evidencia una tendencia clara, pero no necesariamente objetiva, a inhibir y reducir todo tipo de violencia, de acción violenta, de agresividad explícita, en la medida en que lentamente se distancia de forma radical de todo tipo de instancia autoritaria, dogmática, de la presencia de imperativos doctrinales, de los discursos que explicitan y modulan juicios de poder irrestricto, de afirmaciones intransigentes, etc. "En términos más claros: la herencia cristiana que retorna en el pensamiento débil es también y sobre todo herencia del precepto cristiano de la caridad y de su rechazo de la violencia"
.  Desde esta perspectiva, el ser humano frágil, en cuanto sujeto débil en Vattimo, es aquel que se forja históricamente vinculado en sentido ontológico con el proceso de nihilismo-occidental tardo-moderno.
         Finalmente, luego de un extenso y significativo tránsito histórico, nos reencontramos arraigados y determinados en nuestro preocupante y, en muchos sentidos, doloroso presente inmediato siempre en devenir, el cual nos muestra la profunda y angustiosa crisis           pos-moderna, que se constata en la inestabilidad e incertidumbre de un ser humano perdido y a la deriva, centrado en la materialidad vacía del mundo, al ritmo de un tiempo que lo oprime y lo distancia de sí. Es el tiempo de meditar y ejercer profunda conciencia de sí y de lo ya recorrido como reminiscencia. La historia, como proceso dinámico y evolutivo, como idea de infinito progreso, se convirtió en el paradigma moderno, responsable de concretar nuevas esperanzas y logros. Su sentido y metafísica fundamental era lograr la plena identificación con la razón extensivamente desplegada en los diversos universos históricos particulares del hombre y la cultura. La totalidad de las circunstancias de todo transcurrir y devenir humanos debían proyectarse como el principal escenario en donde la razón absoluta tras un acucioso  análisis veritativo pretendía releerse a sí misma y tomar autoconciencia de su propia realidad esencial "En ambas perspectivas (el cientificismo positivista y el historicismo hegeliano) el lugar de la religión no era sino provisional: un error destinado a ser  desmentido  por  la  racionalidad  científica o un momento que debía ser superado por el desarrollo de la razón hacia formas de autoconciencia más plenas y <verdaderas>"
. Pero a poco andar, la acción decidida de esta voluntad moderna técnica e instrumental, al amparo de la libre y entusiasta decisión de los pueblos de recrear y generar sus propios destinos con una evidente expectativa de triunfo, no terminó convirtiéndose en el paraíso por todos esperados. El sueño fáustico goetheano del imperativo del poder y del conocimiento, sucumbió finalmente ante la irremediable evidencia de los hechos que manifestaban un profundo desencanto ante la idea misma de desencanto "Todos estamos ya acostumbrados al hecho de que el desencanto del mundo haya producido también un radical desencanto respecto a la idea misma de desencanto"
. Se ha desvanecido la inocencia del asombro, se ha olvidado la pureza de la admiración ante lo que "es" y ante lo que "hace que sea", se ha exiliado premeditada y reiteradamente al espíritu a un primario sustrato de orden material, biológico, genético, invirtiendo todo valor supremo en relatividad y profundo sin sentido.
         Desde esta perspectiva surge intuitivamente -a la luz de los tiempos- una concepción de ser humano, en cuanto propuesta de salida transformadora y orientadora del acontecer  de nuestra época presente y actual estado de cosas crítico. Dicha instancia humanizadora compromete profundamente al ser humano consciente en un ejercicio en donde adviene en unidad con la proveniencia del ser en plenitud. Resalta intensivamente en esta realidad antropológica, la necesidad del ejercicio ontológico del sentido de lo bello, del sano riesgo del juego, de la alegría de lo festivo y ceremonial, en cuanto revitalización fundamental del acontecer del ser. De la misma forma, se explicita el requerimiento de un nuevo modo de instalarse el hombre en la temporalidad real del instante, del ahora eternizado, como evento esencial de distanciación del carácter constructivo e ilusorio propio del tiempo jerarquizado de la ciencia. En este sentido, y tomando en consideración el objetivo y desarrollo de este breve ensayo, destacamos primordialmente la figura de Sören Kierkegaard, en cuanto gestor del ser humano singular y pensador que actualiza la consumación del relato existencial de un instante que se eterniza, único acontecer fundamental que haría posible la verdadera proyección de un ser humano consciente.         

Kierkegaard y el sentido de lo religioso:  la conducta religiosa de la fe; un salto al infinito en la expectativa de un existente singular y consciente de sí.
         "Lo ético es en cuanto tal lo general y en cuanto general válido para todos. Lo podemos expresar también desde otro punto de vista, diciendo que es lo válido en todo momento. Reposa, inmanente, en sí mismo no tiene nada exterior a sí mismo como su τέλος, sino que es τέλος de todo lo existente fuera de ello; y una vez que lo ha tomado para sí no puede ir más lejos. El individuo que contemplamos en su inmediatez corpórea y psíquica encuentra su τέλος en lo general, y su tarea ética consiste precisamente en expresarse continuamente en ello, cancelando su individualidad para pasar a ser lo general. (…).

         (…) La fe consiste precisamente en la paradoja de que el Particular se encuentra como tal Particular por encima de lo general, y justificado frente a ello, no como subordinado, sino como superior. (…) y como tal, superior a éste, de modo que el Particular como tal se encuentra en relación absoluta con lo absoluto. Esta situación no admite la mediación, pues toda mediación* se produce siempre en virtud de lo general; nos encontramos pues -y para siempre- con una paradoja por encima de los límites de la razón"
.  Hemos considerado adecuado comenzar este apartado sobre Kierkegaard, citando un pasaje significativo de su obra Temor y temblor, pues en el descubrimos ciertos conceptos fundamentales que nos permiten orientar y enunciar, a modo de introducción, algunos lineamientos generales respecto de su obra y pensamiento, específicamente en relación al problema de lo religioso. Si de algún modo fuese posible definir de forma muy sintética y en pocas palabras el pensamiento de Kierkegaard -a riesgo de cometer una fatal injusticia- sería quizás factible plantear su quehacer filosófico como un esfuerzo radical, intensamente profundo y perseverante por intentar develar y exhortar el sentido y fin de la interioridad del existente, del hombre, en su absoluta particularidad-singularidad existencial, en cuanto individuo que -siendo finito- siempre esencialmente y con desesperación requiere salvación desde lo Infinito-Absoluto, desde la trascendencia de Dios. En este sentido, su pensar último y cardinal se aboca y dirige desde su origen, consciente o inconscientemente, a la dilucidación fundamental de la necesidad de una religación, de una primordial unión, de un asirse a la Providencia, en pos de la salvación
. Desde esta perspectiva, la consecución natural y lógica del desarrollo profundo de su pensamiento y vida respecto a la teoría de los tres estadios o fases
 en la evolución del existente,         debe indefectiblemente consumarse, en tanto posibilidad de salvación, en la     coincidencia-correspondencia con y -hacia Dios-, a través del salto infinito que significa la fundamental paradoja de la fe. Tal coincidencia esencial, no puede realizarse verdaderamente de otro modo, en su último sentido y fin, sino, en la imperativa y resuelta exhortación, exaltación y realización de aquel misterio irracional e incognoscible que constituye en su acción, la relación religiosa -relación que sólo es posible llevar a cabo en el fuero y dominio más íntimo de la creatura humana respecto de lo Absoluto, cara a cara con Dios- por sobre las formas éticas y estéticas del existir del hombre en el mundo en todo tiempo y lugar. En efecto, Kierkegaard, enuncia su teoría de los tres estadios, constatando en ella la clara observación respecto del distanciamiento esencial que existe en el hombre moderno -el de su presente- en relación a sí mismo, respecto de sí mismo, -y sin duda, también ineludiblemente respecto del prójimo- distanciamiento cardinal del existente en cuanto que, inconsciente de su propia realidad temporal, de su intrínseca duración y absoluto acontecer, transfórmase más temprano que tarde en un individuo que permanentemente huye en silencio de todo compromiso posible, de todo compromiso vital con el instante real y el eterno ahora de su ser, se aleja de toda responsabilidad existencial que signifique no ser absorbido en lo inminente general, en el gran sistema que ordena y concatena la vida, los hechos, lo más íntimo singular, que afecta al individuo en cuanto Particular, en lo más esencial de sí en tanto irracional misterio, al límite de hacerlo difuso, imperceptible, sin orientación y sin un fin substancial que instaure y defina un impulso vital hacia su único y primordial sentido, el cual consiste en ganarse, reintegrarse, sanarse a sí mismo, a través del esencial ejercicio de la interioridad personal, en la serena convivencia con su singularidad existencial, al amparo de una decisión radical, de un salto al vacío, de una fe elevada al infinito que cede y otorga todo, al mismo tiempo que recibe también la totalidad en la relación fundamental con el Absoluto, cara a cara con Dios, el Padre. De este modo, el hombre estético no reconoce el compromiso que debe para consigo mismo, en el elegirse consciente y decididamente en cuanto ser temporal, por lo cual vive solamente de momentos y lapsus pasajeros, y así, permanentemente se retira, se distancia y no acude ni certifica ninguna real responsabilidad con la existencia propia, ni menos aún con las demás existencias próximas. Por otro lado, el hombre ético, reconoce cierto tipo de compromiso con la temporalidad, y aunque no es menor cualitativamente su estado que la forma de ser y estar estética, aún no constituye el verdadero sitial ontológico que le compete al hombre en cuanto ser creado y, por lo tanto no es más que una etapa introductoria hacia el estado fundamental de lo religioso. Es importante señalar lo siguiente: para Kierkegaard, el estadio ético, corresponde a lo general de Hegel, en cuanto despliegue y devenir histórico de la Idea, de la razón absoluta, la cual se encarna y concentra en lo específico y determinado de la historicidad humana, en sus hechos y quehaceres políticos, sociales, culturales, lo que finalmente se reúne intensivamente en la idea de Estado
, la más alta forma de manifestación del espíritu divino y al mismo tiempo -lo que es fatal para Kierkegaard- la única forma que posee supremacía sobre el existente, aquello superior que subyuga al individuo. Desde esta perspectiva, para Kierkegaard la necesidad de salvación en el hombre, pasa indefectiblemente, en primera instancia por comprender el hecho -en contra del principio hegeliano que enuncia lo real en cuanto racional y lo racional en cuanto real- de que el individuo es una instancia única, invaluable, no mensurable ni explicable en función de una epistemología eminentemente racionalista dogmática, y en consecuencia no basta con remitir y delegar al hombre al resguardo del Estado o en función de la Razón absoluta en cuanto garante de su singularidad, ni tampoco es suficiente compromiso para el individuo, aquel que involucra la mediación de una ética de lo general, sino que más bien, es necesario que ocurra un giro desde el estadio ético sustentado en la concepción de lo general hegeliano, hacia un asumir intenso del sujeto humano, que implique la capacidad de sentir y realizar su tarea más propia, su más consciente autenticidad en cuanto deber de llegar a ser sí mismo, partiendo desde sí mismo, augurando así el valor y significado de un sendero propio para el individuo concreto, es decir, reafirmando e instituyendo la concretud existencial de lo singular, lo que constituye en última instancia lo más cardinal, en la medida en que para Kierkegaard lo personal es verdaderamente lo real, el misterio de la fugacidad y finitud de la creatura, "La fe consiste en esa paradoja, y el Particular no logrará nunca que otro le comprenda. Hay quien supone que un Particular le comprenda, cuando este último se encuentra en la misma situación. Una suposición semejante sería inimaginable (…) Ningún caballero de la fe puede ayudar a otro", "Esta paradoja no admite la mediación, pues depende de la circunstancia de que el Particular sea, exclusivamente, el Particular. Y tan pronto como el Particular trata de expresar su deber absoluto en lo general y tome consciencia de aquél en éste, habrá de reconocer que se encuentra en estado de Anfaegtelse
, (…) pero si no resiste, peca, aún cuando su acto lleva a cabo realiter, lo que se exigió como deber absoluto", "Por eso Abraham despierta en mí admiración y espanto a la vez. Quien se niega a sí mismo y se sacrifica por su deber, abandona lo finito para asirse a lo infinito, y se siente seguro"
.

         Pero, el reconocido y esperado estadio ontológico primordial del existente, aquella instancia esencial mediante la cual se lleva a cabo la reincorporación del hombre a su Creador mediante una relación fundamental, a saber, la relación religiosa, lejos se encuentra de la calma y la serenidad del acontecer individual, indefectiblemente distante de la apacible tranquilidad de la seguridad absoluta que arraiga y ciñe, muy por el contrario, más inmediata al intenso y profundo conflicto interior, inminente a la angustia e inquietud de la duda en el umbral de lo divino, su llegada estremece, conmociona y espanta hasta la acción decidida que significa el asentimiento, el consentimiento y aceptación incondicional de un paradójico camino de certeza incierta, que no es otro, sino, el sendero de la fe en su horror religiosus, en la despiadada crisis interior del existente ante lo insoslayablemente misterioso de lo absurdo, "Si Abraham hubiese obrado de otro modo, es posible que aun así hubiese amado a Dios, pero no habría creído, porque quien ama a Dios sin que su amor vaya acompañado de la fe, se refleja en sí mismo, mientras que quien ama a Dios creyendo se refleja en El.  Sobre esa cumbre se yergue Abraham; el último estadio que pierde de vista es el de la resignación infinita. Sigue adelante y alcanza definitivamente la fe (…) No puedo comprender a Abraham ni, en cierto sentido, aprender nada de él sin asombro. ¿No sería mejor quedarse en la fe? ¿no resulta escandaloso que todos intenten ir más allá? (…) ¿No habría sido mejor intentar mantenerse en la fe, y, una vez instalados en ella, estar alertas para no caer? Pues el movimiento de la fe se debe hacer constantemente en virtud del absurdo, aunque (…) Parece tomar todo con la mayor despreocupación, como si fuese indiferente y descuidado, y, sin embargo (…) vuelca la profunda melancolía de la existencia en la resignación sin límites; sabe de la dicha de lo infinito, ha experimentado el dolor de haber renunciado a todo lo que más ama en esta vida; (…) saborea la finitud, con la misma plenitud que quien no conoció nada más alto (…) Y, sin embargo, esa imagen suya terrena es una creación en virtud del absurdo. Se resignó infinitamente a todo y lo pudo recobrar de nuevo gracias al absurdo"
 Desde esta perspectiva, el estadio religioso, la conducta y decisión religiosa absorbe al individuo en la incomprensible irracionalidad del misterio de la fe, del misterio de un Dios que exhorta y exige lo infinito al ser pura y primeramente finito, el Absoluto que obliga amorosamente al existente en el contexto de su singularidad finita, a obedecer a pesar de todo, en contra de todo, cediéndolo incondicionalmente todo, al límite de lo absurdo ininteligible y produciendo consecuentemente en armonía con dicho misterio, una absoluta suspensión teleológica de lo ético y de toda posible orientación de sentido y paradigma. En efecto, la relación religiosa, la paradoja de la fe, el salto al vacío y decisión infinita, no concibe para el Particular parámetros legibles de entendimiento y comprensión, sino más bien la incertidumbre absoluta, el horror del sin sentido y el espanto del decidir lo que se debe decidir, conscientes de estar poniendo en juego el límite absoluto y fundamental de la totalidad del existente ante Dios, en frente de Dios, de nuestro último y más cardinal fundamento, nuestro Creador, en la situación de una distancia inconmensurable respecto del mundo, en la forma de la más intensa y radical soledad existencial respecto de los otros más próximos, en aquella instancia extrema de la suspensión del valor y sentido de lo ético, de lo general hegeliano, es decir, en la suspensión de todo sistema y estructura de ideas, valores, normas y definiciones de sentido y asumidas coherencias arbitrarias metafísicamente convenidas, racionalmente consensuadas. Así, de este modo -que es el único modo posible de la paradoja y la interrupción teleológica- para el caballero de la fe no existe amparo temporal finito que pueda remediar mínimamente su estancia religiosa, no existe institución, régimen o ideología normativa que sustenten tal acción decisiva, tal decisión llevada a la acción, no existen leyes, reglas, prescripciones ni un Estado o Razón absolutos que puedan asegurar en lo más mínimo al individuo embarcado en tal travesía irracional de lo absurdo, "(…) y he hallado felicidad en la experiencia de estar literalmente solo en todo el vasto mundo, solo porque, en donde quiera que estuviese, tanto en presencia de todos como en presencia de un amigo, siempre estaba oculto bajo el traje de mi engaño, de forma que entonces estaba tan solo como en las tinieblas de la noche; solo, no en las selvas americanas con sus terrores y sus peligros, sino solo en compañía de las más terribles posibilidades, que transforman incluso la más espantosa actualización en un alivio y en un descanso; solo, casi con el lenguaje humano contra mí; solo con los tormentos que me han enseñado más que una nueva anotación en el texto sobre la espina en la carne; solo con decisiones en las que uno necesitaría la ayuda de amigos, de toda la raza, si fuera posible; solo en tensiones dialécticas que (sin Dios) conducirían a cualquier hombre con mi imaginación a la locura; solo en la angustia hasta la muerte; solo frente al sin sentido de la existencia, sin ser capaz, aunque quisiera, de hacerme a mí mismo inteligible a una sola alma; ¿pero qué estoy diciendo, "una sola alma"? No, había veces en que no se podía decir "sólo ésa faltaba", veces en que yo no podía hacerme inteligible a mí mismo. Cuando ahora reflexiono sobre esos años que pasé de esta manera ¡cómo me estremezco! Cuando, aunque sea un solo momento, veo mal, me hundo en el agua profunda. Pero cuando veo bien y encuentro reposo en la seguridad del conocimiento de Dios, la felicidad vuelve de nuevo"
.  

         Retomemos lo enunciado: Hemos planteado en términos muy generales el pensamiento de Kierkegaard, respecto al sentido y fin fundamental de la relación religiosa o estadio religioso para el existente o individuo singular. Lo hemos hecho, consecuentemente, tomando en consideración el contexto de la teoría kirkergaardiana de los tres estadios en el desarrollo evolutivo de la existencia humana, y en el orden preciso más adecuado, es decir, ascendiendo desde la forma de ser ontológicamente inferior, hasta la forma de relación por antonomasia más real y cardinal para el hombre, según Kierkegaard, el estadio religioso; además, lo hemos ordenado igualmente de acuerdo al orden temporal de realización por parte del individuo en la posibilidad de este último, de transitar por los tres estadios, a saber: el estadio estético, el estadio ético y el estadio religioso. Hemos también planteado, muy someramente, el distanciamiento y crítica que Kierkergaard realiza en contra de la filosofía de Hegel, fundamentalmente en dos aspectos a considerar: en primer término, constatamos la reacción de kierkegaard, en contra de la Razón pura o Espíritu absoluto hegeliano, considerado como sistema general totalizante de carácter inteligible, y por lo mismo lo más real, cuya representación más perfecta se manifiesta históricamente en la institución del Estado, en cuanto que es reconocido como la forma más alta de manifestación del espíritu divino. Unido a lo anterior, Hegel considera que lo racional es lo verdaderamente real y lo real lo absolutamente racional, por lo cual, sólo basta con aplicar nuestra facultad inteligible a la investigación de la Razón pura en su historicidad, para descubrir su sentido y fin último. Sin embargo, para Kierkegaard, lo único verdaderamente real, después de Dios, es el existente particular y la forma de mayor importancia ontológica-fundamental es la relación religiosa sustentada en el salto infinito de la fe, y es precisamente, esta  primordial instancia de religación la que, en su punto o índice más elevado, se muestra absolutamente como una paradoja, como un sin sentido inabarcable, una instancia irracional inabordable. En efecto, la fe es tangencial a lo absurdo, y por ello, no puede ser explicada, entendida o comprendida a la luz de lo ético, es decir, de lo general hegeliano. 

         En segundo término, podemos observar, una segunda reacción de Kierkergaard en consecuencia a lo anteriormente expuesto. La instauración metafísica-histórica del Estado, en cuanto despliegue de la Idea en su historicidad, culmina con la constatación fáctica de un sistema omniabarcante, que subsume y consume toda singularidad en una totalidad, desplazando absolutamente al Particular kierkegaardiano fuera del ámbito de su propia existencia singular, enajenándolo de sí y de su más cara posibilidad salvífica. Desde esta perspectiva, la figura y estructura estatal mantiene un fuerte lazo y supremacía sobre el individuo, el cual sólo cobra valor dentro del Estado y arraigado primordialmente a él, y en consecuencia, la vida del sujeto subordinado a dicho sistema estatal, posee un sentido y valor superior a la vida del individuo en su soledad existencial, es decir, el sistema de Hegel fundamenta la primacía de lo general, por sobre el Particular y, del mismo modo privilegia y antepone la ética de lo general a la religación del individuo. Sin embargo, para la filosofía de Kierkegaard, lo fundamental es el individuo concreto, el existente en su esencial singularidad, pues es sólo él, en cuanto Particular quien puede iniciar su camino más elevado, por medio de una decisión absoluta y completamente personal, en la cual entra en juego su propia totalidad de existente y su propia salvación en la forma de la fe y el acontecer religioso.  

         Pero no debemos perder de vista el sentido e intención última y general de este ensayo, que como ya sabemos, no sólo contempla ciertas ideas generales del pensamiento de Kierkegaard respecto al existente particular en su sentido antropológico-religioso, sino que, del mismo modo, también hemos tratado algunas ideas y conceptos generales del pensamiento de Cristobal Holzapfel, respecto de su obra “Ser-humano”, específicamente lo relativo a la constatación antropológica-filosófica fundamental de ciertas manifestaciones o  formas históricas co-originarias del hombre en el tiempo. Todo ello, con la intención de vislumbrar la posibilidad de enunciar ciertas relaciones significativas que permitan mostrar la necesidad urgente y radical de la actualización fáctica de un ser humano singular y consciente, como expectativa fundamental de resguardo y sanidad frente a la magna crisis estructural y multifactorial de nuestra época tardo moderna. En este sentido, tal énfasis preponderante debe centrarse también, en el ejercicio respetuoso de una acción de religación con lo trascendente (Dios) y la reparación primordial de sentidos fundamentales, que permitan recobrar al hombre intuiciones naturales y esenciales respecto del intrínseco valor de la creación, del simple afecto natural del cual nos habla San Pablo en las escrituras, y que no requiere negar la razón en cuanto sistema, ni tampoco elevarla a paradigma central trascendental. 

Algunas consideraciones: Acerca de Kierkegaard y el concepto de "nivelación". La crisis de una época y sus consecuencias para la relación religiosa 
         Kierkergaard, si pudiésemos enunciarlo de algún modo con prudencia y justicia, es el filósofo de la fe, aquel que lleva la razón y la reflexión racional al límite de su poder y facultad efectiva, al punto extremo y fronterizo del surgimiento de lo irracional y absurdo en lo más real y concreto del existente entregado a una acción radical por antonomasia, la acción religiosa. Desde este horizonte, la acción y decisión religiosa, por sobre todo representan la instancia fundamental de reconocimiento de la finitud del existente frente a su Creador, el momento supremo de un salto infinito a lo absurdo por amor y fe, en la forma irracional de la total certidumbre de llevar a cabo fácticamente la libertad de la elección en el absoluto desamparo de lo incierto e invisible. El salto inesperado e intespestivo -de y hacia- la fe, en la forma de una paradójica necesidad-libre de tener imperiosamente que cumplir un deber exigido desde otra parte, desde más allá del mundo, desde el límite de lo trascendente que exhorta e impulsa hacia lo absurdo -pero que no obstante, no puede concretarse ni llevarse a cabo, sino por medio de una decisión voluntaria que expone y enfrenta al hombre a su propia libertad-, dicho salto inesperado e intempestivo, decimos, se constituye en la única posibilidad para el individuo concreto en el contexto total de su vida inmanente-trascendente de consumar la sanidad de espíritu y el sustento vital, la esperada salvación, la infinita autenticidad en función de la cual, Kierkegaard, asume el estadio religioso como el más digno y ontológicamente propio y preponderante para el hombre. Sin embargo, el mundo y la época presente, no sienten tal predilección sublime por lo trascendente que salva, por lo santo e indemne, sino más bien, asumen encantados y entusiastas roles estéticos inmediatos que subordinan permanentemente al individuo en la forma caída de una vida y estados ligados a instancias marcadas por el hedonismo, el sensualismo y la voluptuosidad de la dermis, es decir, instancias orientadas indefectiblemente hacia un débil ejercicio de lo erótico, al erotismo sin fondo ni riesgo, sin exalto y peligro y por tanto, neutro e inerte, hasta culminar en ciertos instantes en el desenfreno absoluto, o bien, si la educada sutileza e hipocresía es máxima, hasta culminar en un nivelador hundimiento en la masa que equilibra, abstrae, justifica e invierte toda culpa y responsabilidad en un simple goce de lo general-abstracto e indefinido. "En nuestra época el principio de asociación (que a lo sumo puede tener alguna validez en relación a intereses materiales) no es positivo, sino negativo; es una evasión, una disipación, una mentira cuya dialéctica es: en la medida en que fortalece a los individuos, los vicia; los fortalece numéricamente, agrupando, pero éticamente es un debilitamiento. No antes de que el individuo gane en sí mismo una postura ética a pesar del mundo, no antes de ello podrá hablarse en verdad de unir; de otro modo la unión de los que por sí solos son débiles se vuelve algo tan feo y depravado como el matrimonio entre niños"
. En el ámbito de lo ético, confórmase y resígnase el individuo con cumplir aquello que debe a su vecino, a su próximo, al otro, en la forma de lo normativo y reglamentario, bajo el contexto abstracto del hacer en general, en la dialéctica estrecha del bien y del mal convenido y consensuado en el sentido común de lo correcto y lo incorrecto, muchas veces del modo más desapasionado y mecánico posible. De esta forma, es hacedero que la risa distante, vulgar y grotesca, abunde implacable por diestra y siniestra y en todos los sentidos, pues no existe responsabilidad real con la vida y el ser humano, más que el mero compromiso        -cómodo, frío e inmutable- de hacer lo que se dice -que debo hacer-, de llevar a fin concreto, el sentido último de los enunciados totalizantes, de las reglas generales, de las arbitrarias normas universales, de aquello que lo absorbe todo sin distinción y mesura, dejando difuso y al margen la hipocresía oculta, o bien disipando y encubriendo toda excepción a la regla. No obstante, el riesgo mortal que se corre al no considerar el contenido material del ser del existente, sino sólo la forma de lo abstracto subordinante de su indefinido subordinarse, es pensar y creer que todo anda bien porque simplemente se dice -¡sí!, yo también estoy de acuerdo-. De este modo, a expensas de un silencio irritante, todo transcurre correctamente y sin obstáculos, en lo general del decir, en lo común del hacer, del vivir sin trabas, en la forma liviana de la imprudencia y el desacato interior          -mas no exterior-, ¡no! ¡imposible!, pues por fuera todo anda bien, sólo basta con aceptar la macro-estructura general garante ad infinitum de toda nuestra instintiva hipocresía existencial, de nuestro no compromiso vital, "La época presente es esencialmente sensata, reflexiva, desapasionada, encendiéndose en fugaz entusiasmo e ingeniosamente descansando en la indolencia"
.

         Puestos en estas circunstancias, la época presente se pierde en la inacción y lo dubitativo, lo laxo e insustancial, en la ideal reflexión universal de lo común, más distanciando absolutamente toda toma de posición y decisión del existente concreto hacia lo propiamente religioso "Acción y decisión son tan escasos en la época presente como lo es la diversión de nadar con riesgo para los que nadan en aguas poco profundas"
. Y es que, no existe el verdadero culto de la interioridad, el verdadero y apasionado activo de la vida en su más sincera vitalidad y mayor esfuerzo límite, ni menos aún el sentimiento profundo e implacable del riesgo del absurdo en el salto religioso, ni siquiera existe ya desesperación para el desesperado, pues su angustia y perdida presencia, es constantemente desesperación abstracta-general. Y como tal angustia y desesperación siempre posee a la mano, cercana, una prudente y viable salida en lo envolvente de la nivelación de lo frecuente-común, y en consecuencia, en un final dramático para el existente, se priva al consternado y abatido de un camino auténtico de salvación, de redención por gracia de lo indemne, ahogándose en la justificación y meditación de las causas próximas de su pesimismo y desesperanza, prescindiendo de existir, mas, reflexionando acerca de su existencia, "Pero el asunto llega a una decisión; y la necesidad de la decisión es precisamente lo que la reflexión expulsa o pretende expulsar, y como consecuencia de ello el individuo sufre de mórbido, anormal entendimiento. En vano la dicisión persigue durante la vida al individuo, en vano la bendición espera el instante de la decisión: si bien engañados, conocemos sabios caminos para huir (…)", "(…) y mientras que una época apasionada acelera, eleva y derriba, levanta y oprime, así una época reflexiva y desapasionada hace lo contrario, ahoga y frena, nivela. Nivelar es una tranquila abstracta ocupación matemática que evita toda agitación"
. Pero la nivelación, en cuanto abstracta estructura que subordina negativamente al individuo distanciándolo de la primaria responsabilidad de "ser sí mismo" y abortando toda posibilidad de acceso a lo religioso, genera una fuerza y una tensión incontrarrestable para el existente, el cual se deja fluir sin remedio inconscientemente en la categoría de generación, en lo general y más común de su tiempo presente, impidiendo todo énfasis, impulso o entusiasmo trascendente más allá de la determinación envolvente de dicho  imperativo aplanamiento, "(…) la época presente se orienta dialécticamente hacia la igualdad, y su implementación más consecuente, si bien errada, es la nivelación, como negativa unidad de la negativa reciprocidad de los individuos. Cualquiera puede ver que la nivelación tiene su profundo significado en la supremacía de la categoría de generación por sobre la categoría de individualidad. (…) De esto resulta finalmente que ni siquiera el mejor dotado es capaz de liberarse de la reflexión, ya que incluso en lo que se refiere a lo más insignificante, sólo se puede sentir como una fracción y olvida así la infinita liberación de la existencia religiosa. (…) El individuo ya no pertenece a Dios, ni a sí mismo, ni a su amada, ni a su arte, ni a su ciencia; no (…) así el individuo sabe que está perteneciendo a una abstracción, en la que la reflexión lo subordina"
. Sin embargo, la nivelación y su influencia, no sólo se limita a mantener al existente en el inerte abstractum de la reflexión, posicionado absolutamente fuera de sí, sino que, además determina ciertas formas de llevarse a cabo la vida, ciertos modos particulares de ser del individuo en la relación con su época y con los demás existentes, en función del surgimiento de la categoría de "lo público", "el público", verdadero fantasma que se levanta intempestivamente en pos de toda nivelación y abstracción, concordancia y consenso, y que se constituye en el original espíritu de toda igualación, reafirmando por sobre todo quehacer singular, la opinión certera de la mayoría, abogando irremediablemente por la charla y habladuría indiferente conducente a la ambigüedad del decir y del estar siendo del hombre en su cotidianidad, "(…) este público abstracto, compuesto de individuos insustanciales (…) se sostienen como un todo. (…) La persona que en una contemporaneidad real en un instante y una situación real no tiene una propia opinión, adopta la opinión de la mayoría y, si es algo más luchador, la de la minoría. (…) adoptar la misma opinión que un público es un engañoso consuelo, ya que un público sólo existe in abstracto. (…) algo colosal, un vacío abstracto y abandonado, que es todo y nada"
. En este contexto, la época presente exhorta al individuo a una ambigüedad y laxitud dramática de los valores, de los sentidos trascendentales y los quehaceres responsables, arrojando al Particular hacia una fusión indeterminada con un sinnúmero de divertimentos y variedades en la facticidad de su temporalidad, completamente inmerso en las habladurías comunes sin fundamento como resultado del ejercicio indiscriminado de la curiosidad sin más, de la búsqueda de la pluralidad en lo múltiple de los eventos de goce y distracción, "Esta apática multitud, que por sí sola no comprende nada ni realiza nada (…) buscará luego una distracción y se entregará entonces a la ilusión de que todo lo que se realiza, es realizado para que exista algo sobre lo cual charlar. (…) Así se arrastra esta persona buscando variedad, más laxo que cruel, pero negativamente dominante"
. En este sentido, la charla, el discurso liviano y el decir infundado acerca de cualquier cosa en el centro dinámico de una huida y en el radical extremo de la evasión respecto de Dios y de la acción religiosa, pospone persistentemente el diálogo y el lenguaje auténtico del silencio que conduce esencialmente a la interioridad, a la coincidencia consigo mismo, a la consciencia de sí, a tomar posición de los derechos y deberes inmanentes y trascendentes propuestos para la vida por el Creador, ubicando, además, al hombre en su más absoluto estar desposeído de lo esencial del sentido del verdadero hablar sin contradicción, sin confusión fatal con la nada* "La expresión existencial de la abolición del principio de no contradicción es estar en contradicción con uno mismo. (…) al saber todo y ser todo, se acaba estando en contradicción con uno mismo: se es nada.", "¿Qué es charlar? Es la abolición de la apasionada disyuntiva entre callar y hablar. Sólo aquél que esencialmente sabe callar, puede esencialmente hablar, sólo aquél que esencialmente sabe callar, puede esencialmente actuar. El silencio es interioridad. La charla se anticipa a un hablar esencial y así la expresión de la reflexión debilita desde antes la acción. Pero aquél que sabe hablar esencialmente, porque sabe callar, él no tendrá multitud de cosas sobre las cuales hablar, sino sólo una; y el encontrará tiempo para hablar y tiempo para callar. La habladuría gana en extensión: habla sobre todas las cosas y continua incesantemente"
. Es necesario entonces, y de trascendental importancia para el existente, reconocerse desesperado en su arrepentimiento, reconocerse perdido en el tumulto del sin sentido y de la angustia vital, para así, una vez ya consigo, en el insoportable afán de saberse hundido y distanciado de todo bien, ausente de Dios, iniciar por sí mismo, en primera instancia quizás de un modo reactivo, el profundo y pavoroso trabajo de la decisión, de la elección, que implique consecuentemente en el tiempo el ejercicio dinámico de una acción determinada, que no debe ser otra que la acción trascendental de la fe, en el centro y tuétano de la conducta religiosa, de la acción religiosa que salva, sana y resucita toda mortandad perdida, toda hermética y olvidada miseria.   Conviértese y vuélvese así el salto religioso del existente singular -asido y abrazado desde lo trascendente en el concreto mundo e instancia de su presente vivir- en la tarea propiamente restauradora de su propia identidad y autenticidad esencial, a pesar de todo, a favor o en contra de todo, gracias a la afirmación radical de un sí irracional que pulveriza toda razón que destina toda prudencia dogmática y esquema cerrado y tolerante respecto de las coherentes y sensatas concatenaciones causales que explican sistemática y absolutamente la totalidad-singularidad en la generalidad de las simples nociones abstractas, en la generalidad del concepto. Y es que, la alzada y tenaz reflexión abarcante, no puede conciliar con la infinita, abismal e incomprensible paradoja de la fe, ni con la sensata y fiel razón, pues, no puede lidiar con lo absurdo e irracional del salto al vacío que lo deja y entrega todo, menos aún puede lo general y abstracto, que distiende su manto expulsando al existente concreto de su esencial esfera, vincularse con la infinita decisión que testimonia la ilimitada acción del Caballero de la fe que lo arriesga y lo consume todo absolutamente, radicalmente.  Así dadas las cosas dramáticamente, no puede conciliar la época presente con su Creador, ni con el absoluto bien del Hacedor de Obras "(…) la sensatez de nuestra época es una personificación de alguien curioso, crítico e inteligente, pero con una pasión que a lo sumo alcanza para hacer apuestas. Las tareas existenciales de la vida han perdido el interés de la realidad, ninguna ilusión cuida del divino crecimiento de la interioridad para que madure hasta la decisión. Cada uno es curioso respecto del otro; todos esperan, indecisos y diestros en la evasión, que alguien haga algo -para así poder apostar al respecto"
, y sin embargo, es tan cierto que "Cada uno sabe muy bien, como todos sabemos, qué caminos se deben seguir y cuáles son los caminos alternativos, pero nadie quiere ponerse en movimiento", "Porque es tan cierto que cada hombre debe trabajar para su propia salvación"
 que no asumirlo de raíz y profundamente significa el más simple y burdo engaño, sin más….. Pues, porque es tan cierto que cada hombre debe trabajar para su propia salvación. 

Síntesis final: (A modo de conclusión)
         Finalmente, tomando en consideración lo anterior, podemos mencionar lo siguiente: La crisis histórica de la sociedad occidental tardo-moderna, la cual se gesta y representa multifactorialmente en una infinidad de ámbitos y realidades incuestionablemente pesimistas,  constituye un signo e impulso fundamental para el espíritu y el pensamiento, en la medida de su intenso y elevado quehacer, siempre índice que atenta contra la oscuridad del sin sentido y la banalidad del mal. A la luz de los tiempos del fin de la historia, y del absoluto fracaso de un desarrollo sustentable al amparo de los designios de la ciencia y el brutal mercado que consume a velocidad infinita el sentido simple de lo humano, es una exigencia e imperativo, pensar más allá de la contingencia, pensar más allá de la evidencia, a la espera de un posible bien mayor en una acción fundamental. Así entendemos la profunda responsabilidad del ejercicio filosófico como esencialmente humanizador y generador de expectativas de verdad. Desde el análisis general del extenso y esencial recorrido histórico-antropológico-filosófico del devenir del hombre en el tiempo, hemos intentado dirigir la mirada, principalmente hacia el ser humano singular,                          co-originariamente vinculado con la totalidad de momentos e instantes realizados por el hombre. En este sentido, hemos observado las posibles relaciones de amalgama y sinergia, existentes entre el ser humano finito, el ser humano singular y el ser humano como proyección, en la medida en que toda acción posible de un ser que es radicalmente proyecto, sólo acontece desde la conciencia absoluta de sí, desde la natural finitud de un reconocimiento prometedor, a la luz de un intento revitalizador del auténtico instante de apropiación del sujeto singular. En este escenario, nos pareció además, preponderante, recoger las meditaciones del pensador danés Sören Kierkegaard, fundamentalmente porque representa el paradigma en la defensa del sentido del existente concreto, del ser singular y finito, con su talante y disposición afectiva única e irrepetible, enfrentado en un esfuerzo sobrehumano, en contra de la sistematicidad y totalidad de lo general, lo cual implica el intensivo ejercicio de una relación contestataria como principio intrínseco del devenir del proceso antropológico. No obstante, existió además, otra razón fundamental en la consideración del aludido pensador danés, la cual dice relación con el hecho de rescatar y reconocer el valor primordial de sus reflexiones en torno al fenómeno religioso y el sentido salvador y vinculante de la relación de fe. Al respecto, el incierto y decidido salto al infinito, en la expectativa de encuentro del existente particular con el absoluto, nos llevó a evocar reminiscencias originales del homo sacer y el homo viator, en la acción y disposición ante lo sagrado y lo santo, ante aquello trascendente que redime, limpia y perdona. No obstante ello, observamos en la actualidad, que la radical ausencia de sentidos fundamentales induce al hombre posmoderno, al encuentro nivelador y abstracto de lo público y general, estableciéndose esencialmente, de acuerdo a un status quo que lo equilibra en la paralizante inacción de un estado inercial de reposo ontológico, sin lograr dirimir clara y conscientemente la diferencia entre el ser y el ente. Desde esta perspectiva, se vislumbra como urgente e imprescindible la irremplazable y responsable tarea de una acción consciente, amplia y extendida, que repare lo irreparable, que permita un advenimiento y epifanía fundamental de nuevos cursos benignos de confianza y fraternidad en el hombre, que establezca el paradigma universal de un ser humano consciente, que a la luz de un serio erotismo y lúdica permanencia en el tiempo, logre comprender humildemente que el dolor y sufrimiento humano nunca podrá ser parte de un juego simple de sinsentidos y azares. Esa es la seria y perseverante alegría de la fe, en cuanto dimensión esencialmente vinculante hacia lo trascendente, gozo de un éxtasis infinito que hace posible nuevamente recobrar la gravidez inconmensurable del término salvación, desde la proveniencia misteriosa de Dios, “El judaísmo trae este mensaje magnífico. El remordimiento -expresión dolorosa de la impotencia radical de reparar lo irreparable- anuncia el arrepentimiento generador del perdón que repara. El hombre encuentra en el presente con qué modificar el pasado, cómo borrarlo. El tiempo pierde su irreversibilidad misma. Se postra nervioso a los pies del hombre como un animal herido. Y lo libera. 
         El sentimiento humillante de la impotencia natural del hombre ante el tiempo engendra todo lo trágico de la Moira griega, toda la agudeza de la idea de pecado y toda la grandeza de la rebelión del cristianismo. A los Átridas que se debaten bajo la opresión de un pasado extranjero y brutal como una maldición, el cristianismo opone un drama místico. La cruz libera; y esta liberación es de cada día por la Eucaristía que triunfa sobre el tiempo. La salvación que el cristianismo quiere aportar vale por la promesa de recomenzar lo definitivo, que es fruto del correr de los instantes, por la promesa de superar la contradicción absoluta de un pasado subordinado al presente, de un pasado siempre en juego, siempre vuelto a poner en cuestión”
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